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Catedrática de español en la Universidad de Lund, Suecia. Ex-
perta en literatura hispánica, ha centrado su investigación en 
las obras de Mario Vargas Llosa y Juan Goytisolo. Es miembro 
del Consejo académico de la Cátedra Mario Vargas Llosa, en la 
Biblioteca virtual Miguel de Cervantes. Formó parte del Consejo 
sueco de educación superior y es miembro de la Academia ar-
gentina de ciencias políticas y morales. Su trabajo sobre educa-
ción aborda fundamentalmente las relaciones entre pensamien-
to y literatura, la enseñanza de idiomas así como el análisis de 
las políticas educativas y la comparación de sistemas educati-
vos de diferentes países. 

 

A 
ntes, los padres mandaban sin más a 
sus hijos a la escuela más próxima. 
Ahora, ni siquiera los profesores y 
los profesionales de la educación 
confían plenamente en la capacidad 

de la escuela para enseñar. ¿Qué ha pasado en las úl-
timas décadas para que la elección del colegio de 
nuestros hijos sea una misión imposible? 

EDUCACIÓN: GUÍA PARA PERPLEJOS se dirige a padres, pe-
riodistas y políticos con la intención de ofrecer una orienta-
ción ante la presente situación de la educación escolar. Con 
un lenguaje comprensible para todos y sin tapujos, la autora 
hace una descripción del contexto educativo actual y lanza 
diversas propuestas que los padres pueden adoptar. 

El libro está concebido como una síntesis personal de expe-
riencias, lecturas y reflexiones de una autora contracorriente 
que, a su vez, describe una antropología de la educación, 
pues aporta observaciones sobre cómo funciona la educa-
ción en el entorno social actual, e incluso una filosofía de la 
educación que quiere pensar sobre 
sus fundamentos. 

Un aspecto esencial del libro es la 
denuncia del tabú que impide 
mencionar la relación entre la cri-
sis de la educación en Occidente y 
un igualitarismo permisivo que ha 
desplazado al aprendizaje como 
objetivo central de la educación o, 
con otras palabras, la denuncia de 
la combinación del igualitarismo 

con la nueva pedagogía. � 
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¿Qué es el outsourcing? 
 

S 
e conoce como outsourcing (neologismo del inglés: 
out, “fuera” y source, “fuente”), o como subcon-
tratación, tercerización o externalización, al proce-
so empresarial en el que se deriva hacia otra orga-

nización el cumplimiento de ciertas tareas o servicios inter-
nos, que de otro modo le resultaría más costoso (en tiempo 
o dinero) asumir. 

Los contratos de outsourcing son asumidos, generalmente, por 
empresas subcontratistas de servicios especializadas en las 
áreas más propicias para ello: por lo general aquellas que re-
quieren de un conocimiento hiperespecializado o de una se-
rie de herramientas y recursos de los que la empresa contra-
tante no dispone o no desea disponer. Por ejemplo, las áreas 
de informática, recursos humanos, administración de activos 
o contabilidad, soporte técnico, ingeniería, etc. 

Eso sí: el área tercerizada no puede ser central o nuclear en 
el negocio de la empresa contratante, y suele darse en base a 
contratos o licitaciones regulares, sostenidas durante un pe-
ríodo de tiempo determinado. No siempre que se contratan 
los servicios de una empresa externa se puede hablar de 
outsourcing. 

Esta práctica es cada día más común en el mundo empresa-
rial, dado el alto nivel de diversificación de las necesidades 
organizacionales, y las enormes desigualdades entre las re-
giones económicas de un mundo sin embargo globalizado. 
Así, en muchos casos la tercerización representa un abarata-
miento de costos que pocas empresas pueden darse el lujo 
de rechazar. 

Algunas de las ventajas del outsourcing son las siguientes: 

• ABARATAMIENTO DE COSTOS, especialmente cuando 
se subcontrata a una empresa pequeña o perteneciente 
a una economía más pobre (explotación). Esto incide 
en una mayor rentabilidad de la empresa. 

• MAYOR EFECTIVIDAD, ya que se subcontratan espe-
cialistas en el área y el asunto puntuales que se desean 
atender, lo cual libera a la empresa de costos y tiempos 
de entrenamiento, compra de materiales, etc. El 
outsourcing arroja resultados mucho más rápido. 

• MAYOR ESPECIALIZACIÓN, dado que el trabajo sub-
contratado se efectúa a la medida de las necesidades 
del cliente, evaluando las condiciones de cada caso 
puntual. 

• MENORES RIESGOS, ya que basta cambiar de provee-
dor externo de servicios para cambiar la estrategia o la 
forma en que se ejecuta el trabajo, en vez de reformu-
lar toda un área y tener que incurrir en despidos, cam-
bios o incorporaciones. � 
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Cuento 

Las tres preguntas 
LEÓN TOLSTOI  

 

 

C 
ierto emperador pensó un día que si 
conociera la respuesta a las siguientes 
tres preguntas, nunca fallaría en nin-
guna cuestión. Las tres preguntas eran: 

¿Cuál es el momento más oportuno 
para hacer cada cosa? 

¿Cuál es la gente más importante con la que traba-
jar? 

¿Cuál es la cosa más importante para hacer en todo 
momento? 

El emperador publicó un edicto a través de todo su 
reino anunciando que cualquiera que pudiera res-
ponder a estas tres preguntas recibiría una gran re-
compensa, y muchos de los que leyeron el edicto 
emprendieron el camino al palacio; cada uno llevaba 
una respuesta diferente al emperador. 

Como respuesta a la primera pregunta, una persona 
le aconsejó proyectar minuciosamente su tiempo, 
consagrando cada hora, cada día, cada mes y cada 
año a ciertas tareas y seguir el programa al pie de la 
letra. Solo de esta manera podría esperar realizar 
cada cosa en su momento. Otra persona le dijo que 
era imposible planear de antemano y que el empe-
rador debería desechar toda distracción inútil y per-
manecer atento a todo para saber qué hacer en to-
do momento. Alguien insistió en que el emperador, 
por sí mismo, nunca podría esperar tener la previ-
sión y competencia necesaria para decidir cada mo-
mento cuándo hacer cada cosa y que lo que real-
mente necesitaba era establecer un «Consejo de 
Sabios» y actuar conforme a su consejo. 

Alguien afirmó que ciertas materias exigen una deci-
sión inmediata y no pueden esperar los resultados 
de una consulta, pero que si él quería saber de ante-
mano lo que iba a suceder debía consultar a magos 
y adivinos. 

Las respuestas a la segunda pregunta tampoco eran 
acordes. Una persona dijo que el emperador necesi-
taba depositar toda su confianza en administrado-
res; otro le animaba a depositar su confianza en sa-
cerdotes y monjes, mientras algunos recomendaban 
a los médicos. Otros que depositara su fe en guerre-
ros. 

La tercera pregunta trajo también una variedad simi-
lar de respuestas. Algunos decían que la ciencia es el 
empeño más importante; otros insistían en la reli-
gión e incluso algunos clamaban por el cuerpo mili-
tar como lo más importante. 

Y puesto que las respuestas eran todas distintas, el 
emperador no se sintió complacido con ninguna y la 
recompensa no fue otorgada. 

Después de varias noches de reflexión, el empera-
dor resolvió visitar a un ermitaño que vivía en la 
montaña y del que se decía que era un hombre ilu-
minado. El emperador deseó encontrar al ermitaño 
y preguntarle las tres cosas, aunque sabía que él 
nunca dejaba la montaña y se sabía que solo recibía 
a los pobres, rehusando tener algo que ver con los 
ricos y poderosos. Así pues el emperador se vistió de 
simple campesino y ordenó a sus servidores que le 
aguardaran al pie de la montaña mientras él subía 
solo a buscar al ermitaño. 

Al llegar al lugar donde habitaba el hombre santo, el 
emperador le halló cavando en el jardín frente a su 
pequeña cabaña. Cuando el ermitaño vio al extraño, 
movió la cabeza en señal de saludo y siguió con su 
trabajo. La labor, obviamente, era dura para él, pues 
se trataba de un hombre anciano, y cada vez que 
introducía la pala en la tierra para removerla, la em-
pujaba pesadamente. 

El emperador se aproximó a él y le dijo: 

—He venido a pedir tu ayuda para tres cuestiones: 

¿Cuál es el momento más oportuno para ha-
cer cada cosa? 

¿Cuál es la gente más importante con la que 
trabajar? 

¿Cuál es la cosa más importante para hacer 
en todo momento? 

El ermitaño le escuchó atentamente pero no 
respondió. Solamente posó su mano sobre su 
hombro y luego continuó cavando. El empe-
rador le dijo: 

—Debes estar cansado, déjame que te eche 
una mano. 

El eremita le dio las gracias, le pasó la pala al 
emperador y se sentó en el suelo a descansar. 

Después de haber acabado dos cuadros, el 
emperador paró, se volvió al eremita y repitió 
sus preguntas. El eremita tampoco contestó 
sino que se levantó y señalando la pala dijo: 

—¿Por qué no descansas ahora? Yo puedo 
hacerlo de nuevo. 

Pero el emperador no le dio la pala y conti-
nuó cavando. Pasó una hora, luego otra y fi-
nalmente el sol comenzó a ponerse tras las 
montañas. El emperador dejó la pala y dijo al 
ermitaño: 

—Vine a ver si podías responder a mis tres 
preguntas, pero si no puedes darme una res-
puesta, dímelo, para que pueda volverme a 
mi palacio. 

El eremita levantó la cabeza y preguntó al 
emperador: 

—¿Has oído a alguien corriendo por allí? 

El emperador volvió la cabeza y de repente 
ambos vieron a un hombre con una larga bar-
ba blanca que salía del bosque. Corría enlo-
quecidamente presionando sus manos contra 
una herida sangrante en su estómago. El 
hombre corrió hacia el emperador antes de 
caer inconsciente al suelo, dónde yació gi-
miendo. Al rasgar los vestidos del hombre, 
emperador y ermitaño vieron que el hombre 
había recibido una profunda cuchillada. El 
emperador limpió la herida cuidadosamente 
y luego usó su propia camisa para vendarle, 
pero la sangre empapó totalmente la venda 
en unos minutos. Aclaró la camisa y le vendó 
por segunda vez y continuó haciéndolo hasta 
que la herida cesó de sangrar. 

El herido recuperó la conciencia y pidió un 
vaso de agua. El emperador corrió hacia el 
arroyo y trajo un jarro de agua fresca. Mien-
tras tanto se había puesto el sol y el aire de la 
noche había comenzado a refrescar. El eremi-
ta ayudó al emperador a llevar al hombre 
hasta la cabaña donde le acostaron sobre la 
cama del ermitaño. El hombre cerró los ojos y 
se quedó tranquilo. El emperador estaba ren-
dido tras un largo día de subir la montaña y 
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cavar en el jardín y tras apoyarse contra la 
puerta se quedó dormido. Cuando despertó, 
el sol asomaba ya sobre las montañas. 

Durante un momento olvidó donde estaba y 
lo que había venido a hacer. Miró hacia la ca-
ma y vio al herido, que también miraba con-
fuso a su alrededor; cuando vio al emperador, 
le miró fijamente y le dijo en un leve suspiro: 

—Por favor, perdóneme. 

—Pero ¿qué has hecho para que yo deba per-
donarte? —preguntó el emperador. 

—Tú no me conoces, majestad, pero yo te 
conozco a ti. Yo era tu implacable enemigo y 
había jurado vengarme de ti, porque durante 
la pasada guerra tú mataste a mi hermano y 
embargaste mi propiedad. Cuando me infor-
maron de que ibas a venir solo a la montaña 
para ver al ermitaño decidí sorprenderte en el 
camino de vuelta para matarte. Pero tras es-
perar largo rato sin ver signos de ti, dejé mi 
emboscada para salir a buscarte. Pero en lu-
gar de dar contigo, topé con tus servidores y 
me reconocieron y me atraparon, haciéndo-
me esta herida. Afortunadamente pude esca-
par y corrí hasta aquí. Si no te hubiera encon-
trado seguramente ahora estaría muerto. ¡Yo 
había intentado matarte, pero en lugar de ello 
tú has salvado mi vida! Me siento más aver-
gonzado y agradecido de lo que mis palabras 
pueden expresar. Si vivo, juro que seré tu ser-
vidor el resto de mi vida y ordenaré a mis hi-
jos y a mis nietos que hagan lo mismo. Por 
favor, majestad, concédeme tu perdón. 

El emperador se alegró muchísimo al ver que 
se había reconciliado fácilmente con su acé-
rrimo enemigo, y no solo le perdonó sino que 
le prometió devolverle su propiedad y enviar-
le a sus propios médicos y servidores para 
que le atendieran hasta que estuviera com-
pletamente restablecido. 

Tras ordenar a sus sirvientes que llevaran al 
hombre a su casa, el emperador volvió a ver 
al ermitaño. Antes de volver al palacio el em-
perador quería repetir sus preguntas por últi-
ma vez; encontró al ermitaño sembrando el 
terreno que ambos habían cavado el día an-
terior. 

El ermitaño se incorporó y miró al empera-
dor. 

—Tus preguntas ya han sido contestadas. 

—Pero, ¿cómo? —preguntó el emperador con-
fuso. 

—Ayer, si su majestad no se hubiera compa-
decido de mi edad y me hubiera ayudado a 
cavar estos cuadros, habría sido atacado por 
ese hombre en su camino de vuelta. Enton-
ces habría lamentado no haberse quedado 
conmigo. Por lo tanto el tiempo más impor-
tante es el tiempo que pasaste cavando los 
cuadros, la persona más importante era yo 
mismo y el empeño más importante era el 
ayudarme a mí… 

»Más tarde, cuando el herido corría hacia 
aquí, el momento más oportuno fue el tiem-
po que pasaste curando su herida, porque si 
no le hubieses cuidado habría muerto y ha-
brías perdido la oportunidad de reconciliarte 
con él. De esta manera, la persona más im-
portante fue él y el objetivo más importante 
fue curar su herida… 

»Recuerda que solo hay un momento impor-
tante y es ahora. El momento actual es el 
único sobre el que tenemos dominio. La per-
sona más importante es siempre con la per-
sona con la que estás, la que está delante de 
ti, porque quién sabe si tendrás trato con otra 
persona en el futuro. El propósito más impor-
tante es hacer que esa persona, la que está 
junto a ti, sea feliz, porque es el único propó-
sito de la vida. � 
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Colabora con nosotros y envíanos tus textos para su publicación en esta gaceta. Es importante tu participa-
ción. Dirige tus colaboraciones y comentarios a: 

ceagaceta@gmail.com 

El Centro de Educación Abierta, les desea un 
feliz cumpleaños, a los siguientes integrantes de 
nuestra comunidad: 
 

Julio 
Día 09: Montes León David 
Día 12: Iturbide León María de los Ángeles 
Día 12: Martínez Madrid María Elena 
Día 12: Valdiviezo Sandoval René 
Día 19: Nava Suárez Carlos Damien 
Día 23: Anguiano Rocha Guadalupe Adriana 
Día 24: Cuéllar Juárez María del Carmen 
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